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demás seres racionales, el de Claudia, se lanzó en sueños 
al campo de las ideas que le agitaban tan poderosamente. 

Pero el sueño de la esposa del Pretor ¿fue eventual, fua 
un delirio de la imaginacion, que al hallarse libre de las 
trabas que \a voluntad le pone, s~ la~za vertiginosa á ~ 
placer por los espacios de la fantas1a, o fue a~aso un sueno 
providencial, dispuesto por Dios para advert~rla los mal!J 
que caerian sobre su familia, si, por acaso ~ilatos llegab& 
á consentir en la muerte de Jesus, ó fue dispuesto por el 
demonio, que temiendo por fin que la muerte_del Saha­
dor le arrebatara el imperio del mundo, traba¡aba dese&­
perado para evitarla, despues que babia trabajado pan 
que se llevase á cabo Y . 

Respecto á este particular, los Padr~s de la I?lesia ~n- . 
dan desacordes; quién de ellos lo atribuye á D10s, qmél 
lo atribuye al espíritu maligno, pero sea lo que ~e fu~re, 
el sueño de Prócula no fue parto de su acalorada 1mag111a­
cion sino efecto de una voluntad y disposicion ajena. 

y' como nosotros no hemos de ir á disertar aquí acett.l 
de la procedencia del sueño de Prócula, dejarémos esll 
punto espinoso á la consideraci~n, ~e nuestros amables le.,, 
tores, y aun cuando sea cosa d1f1ml tr~sl_adar al papel 111. 
quimeras de los sueños, vamos á escribir el _que tuvo I& 
esposa de Pilatos, aun cuando para hacerlo srntamos q 
las fuerzas nos faltan. 

Y el sueño de Claudia fue el siguiente: . 
Poco despues de haberse dormido pensando en el Cr 

que adoraba, á su parecer todas las fa~ultades de su a 
quedaron dominadas por un asombro mde~c1frable_­

Primero no sabia lo que le estaba sucediendo, m lo q 
veian los ojos de su mente, pero despues parecióle n . 
en el cielo en la tierra y en los abismos una conilagraeiel , . 
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universal, inaudita, espantosa; conflagracion que parecía 
irlo todo á destruir y aniquilar. 

En ese trastorno la tierra combatida por un viento, de 
fuerza inconc!)bible, suroaba los senos del espacio, como 
débil esquife que va á naufragar, y los espíritus del abismo 
dejaban sus lúgubres mazmorras para estenderse por la 
tierra, cuyos seres vivientes 3rrojaban con denodada furia 
al cielo, como si fuesen proyectiles de guerra desoladora, 
como si quisieran de aquel modo acabar con la existencia 
de Dios, para llevarse consigo á los hombres, despues de 
haber aniqulado su raza para siempre. 

Una carcajada estridente, sarcástica resonaba por do­
quier, y los malos espíritus cantaban himnos á la destruc­
cion y al tormento eterno, y reian, y juraban, y blasfe­
maban de Dios, del cielo, de los hombres, de la tierra, de 
los espacios, y hasta se maldecian á sí mismos. 

A.quello era un concierto entonado al cáos. Mientras este 
concierto se daba, el espíritu mas audaz y mas altaneró se 
acer~ al luminar el dia y le apagó de un solo soplo; se 
acerco al lucero de la noche y le apagó con el viento que 
~us alas movian al agitarse, y entonces todos sus compa­
neros soltaron deJJuevo la carcajada, y el soplo de sus bo­
cas, llegando á las estrellas , las apagó tambien todas en 
un momento. · • 

~n aquel instante las sombras eran tan densas, que se 
hacian palpables. Los mismos espíritus que las produje­
ran no se veian, mientras que continuaban arrojando los 
hombres al cielo como proyectiles de guerra ... Y los hom­
bres al chocar en el espacio con otros hombres se hacian 
pe_dazos, y al caer de nuevo en el suelo, sembrábanle de 
miem_bros mulilados y de entrañas palpitantes ... 

Proc
1
~la temblaba y gem~ de miedo y de horror, y te-

To110 11. 
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_¡Ay de nosotros! -decían aquellas vo~es; - i ay de 
nosotros, cuyo imperio ha terminado para s1em_pre !. · · · 

y otras voces irritadas gritaban desde el zémt: , 
- Destruyamos su poder' aniquilemos sus fuerzas; 

aplastémosles para siempre' á fin de que no logre~ nunca 
jamás traspasar los umbrales de- su mansion maldita. 

y los que pronunciaban estas voces amenazadoras' ar­
rojábanse sobre los espíritus malditos, y co~ [una mcon­
cebible los tiraban al abismo, en cuyas penas que<labat 
clavados, y gritando, y d'ando contorsiones_ violentas, 1 
procurando destrozarse á sí propios, sin que ¡amás lo c;,a-
siguieran. , . _ . 

y mientras que unos espmlus hacian esto, olla VII 
tan poderosa como la del trueno, y como la del ~ar, J 
como la del volean, y como la del terremoto todas iun 
decia: 

- Destruid á los inícuos, borrad su nombre del li 
de la vida, ~brasad la tierra que ha visto condenar al in 
cente ... ¡ Sed implacables, sed implacables, y no perd 
neis al juez inícuo ! _ . 

Aquellos espíritus empezaron á baiar á la tierra, 
raudo vuelo, y con espadas de fuego grababan caract 
ardientes, letras y signos de maldicion, en las frentes 
los malvados, y desde aquel momento los dolores ma_s a 
ces roian sus entrañas, y la desesperacion mas c1~ga 
apoderaba de sus corazones, y les dominaba el vértigo 
la horrenda infelicidad. 

- ¡ No haya piedad para ellos, - repelía la voz sin 
sar, - no haya piedad para ninguno de ellos!_ ... 

Y esto duró mucho tiempo, durante el cual la con 
de Claudia era inenarrable. pe pronto oyó una voz sev 
como la majestad del Eterno, que decia desde el lu . 
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donde brillaba lriunfante la justicia y la inocencia, con­
denada vor la maldad de los hombres. Y dijo: 

- Mi hora ha llegado. Debo juzgar el crímen del que 
ha.condenado mi inocencia. Espíritus irritados, conducid 
á mi presencia al juez inícuo, que condenó á un patíbulo 
infamante la Inocencia eterna. 

Dijo la voz, y en menos de un in~lanle fue obedecida; 
fueron sus órdenes cumplidas. Los espíritus presentaron á 
la brillante Inocencia el juez inícuo que la condenara en 
el mundo. 

Claudia vió el rostro de aquel juez y se puso á temblar, 
porque reconoció en él á su esposo. Gimió, suspiró, pos­
tróse á la presencia del Eterno, derramando sudores de con­
goja y lágrimas de sangre, pero su afliccion no fue aten­
dida, su ruego no fue escuchado, su plegaria no fue oida. 

Aquel hombre que tenia el rostro de Pilatos, confun­
dido, anonadado, tembloroso, y obligado por una fuerza 
misteriosa, irresistible, á fijar la mirada en su Juez, tenia 
grabados en la frente unos caracléres ardientes, de los cua­
les caian gota á gota sobrn su corazon unas destilaciones de 
fuego, que eran soplos de la vida cierna, y su lengua se 
agitaba dentro de la boca del inícuo como niquel derretido, 
como bronce en ebullicion. 

Claudia gemia, y parecíale que á cada gemido se le iba 
un giron del alma, hecha pedazos contemplando aquel 
hombre, mientras que la Inocencia y la justicia eternas 
con acento irritado, implacable, le decían: 

-Juez inícuo de la tierra, ¡mírame! ¿Me conoces? 
_-¡Maldito soy, maldito sea eternamente!. .. -ahulló 

el que tenia el rostro de Pilatos. 
-Sí; maldito serás para siempre, sin cesar ... -díjole 

la Inocencia. 
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probara que habían declarado en falso. Onkelos, repetim 
supo convencerles de que nada malo les sucedería, Y o 
tenida esta seguridad, todos prestáronse gustosos á los 
nejos del fariseo; todos se amoldaron humildeme_nte á 11 
instrucciones que daba á cada uno, sobre la depos1c1on 
debian hacer contra el divino Nazareno. 

Hallándose las cosas en tal estado, Onkelos, rencoro11 
) lleno de hinchada vanidad , no podia dejar de estar 
lento pero su alegría era la frenélica del crímen mas e 
me, ; 110 es comparable á ella la que demuestra el as · 
y ladron, cuando tiene la segur_idad de ases~nar y rolm 
mansalva á su mas poderoso y temido enemigo. 

Caifás por su parte jrradiaba de gozo, y como que 
diablo en aquella circunstancia Je hubiese dado mayor 
tidad de inteligencia, todo lo ordenaba, todo lo dis 
con frenesí, pero perfectamente. 

Todos sus compañeros, todos los jueces del Sanh 
demostraban tambien bastante alegría; pero se dejaba 
en ellos en medio .de su júbilo una espresion incalifi 
de sobresalto. Aquella espresion ¿'era tal vez la voz dt 
conciencia, que les indicaba el gran crímen que iban á 
petrar? iEra que Dios no quería que su júbilo fuese 
pleto, y por tanto que hubiese en ellos algo la\l p 
c¡ue las sonrisas y la alegría no fueran bastantes á 
tarlo en el fondo de sus pechos? 

Nicodcmus se hallaba pensativo, caviloso, ensimis 
lriste, y á veces las lágrimas le saltaban furlivamenlll 
los ojos, á veces se le escapaba un suspiro profundo Y . 
de angustia, y otras un estremecimiento de horror 
bale al mirar la alegría de los jueces de Israel, y al 
siderar que aquella alegría era del todo infernal, po 
preparaba el crimen infinito del deicidio. 
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El buen sacerdote era mirado con ira, y no poca8 veces 
Caifás y sus seides trataron de arrojarle ignominiosamente 
de la casa, pero se detuvieron siempre, porque la espre­
sion de Nicodemos era tan resuelta, tan decidida, que los 
enemigos de Cristo se convencieron de que , ó le habrian de 
sacar á pedazos de allí, ó el discípulo de Jesús no babia 
de moverse de aquel punto. 

José de Arimatea estaba pensativo y triste tambien. Dos 
temores le agitaban terriblemente. El primero era acerca 
del orímen inaudito que su pueblo meditaba, crímen que 
ora se perpetrase, ora dejara de llevarse á cabo hasta el 
fin, debia acarrear sobre Israel todo el peso de las vengan­
zas divinas: el segundo temor que agitaba á José, era el de 
ver maltratado ante sus ojos al divino Enviado, cosa que 
no sabia el de Arimatea si podria verla sin morir allí mis­
mo. Por otra parte, José estaba además agitado por el 
miedo. Aquel hombre que tanto se echara en cara su co.­
bardía, que tantas veces la llorara á solas y ante sus ami­
gos, que tanto babia trabajado para salvar á su divino 
Maestro; aquel hombre, repetimos, no tenia valor para 
oonfesat á Jesús delante del Sanhedrin, porque las mira­
das de los jueces de Israel le espantaban, dejábanle sin 
circulaeiou la sangre en las venas. Misterios del corazon 
humano, que nadie ha podido escrutar ni defü1ir, fuera del 
que le hfao de la nada; fuera del eterno Señor de lo criado. 

Y en este estado hallábanse los congregados en el pala­
cio de Caifás, mientras la comitiva que acompañaba á Je­
sús iba acercándose . . 

Anás y sus hijos seguian á esta triste comitiva, y los 
verdugos trataban entonces á Cristo con la saña y crneldad 
oon que hasta alli le habian tratado. Para ellos era cues­
lion de heroismo afectar auu mas barbarie y crueldad de 
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la que en sus corazones podia caber. Distinguirse ~arl~ 
rizando al Justo delante de Anás, era una insigne d1stin. 
cion, era para ellos un incomparable honor,_ al -~ue lodll 
aspiraban, y para conseguir ~l _cual to~o~ nvahzaban et­

saña y crneldad. El mismo espmtu de timeblas no era e¡. 

paz de atropellar á Jesucristo mas bárbara y cruelmenle 
de lo que aquellos abortos del infierno le trataban. 

y cuando merecían un elogio del malvado sacerdote, ó 
cuando veian una sonrisa de satisfaccion en los labios del · 
viejo Anás 6 de sus hijos, entonces era cuando se llenabu 
de or~ullo, y trataban de redoblar lodos á una las cruel­
dades, para merecer todos el mismo aplauso. 

· Cuántas veces los labios del divino Salvador besarot 
i d. las piedras del adoquinado! ¡ Cuántas veces eiaron et 

ellas una mancha de sangre al mismo tiempo que un beeel. 
· Cuántas otras fue arrastrado por la pendiente del Sion, 
1 ·' 1 d su divina cabeza, cuántas veces se abno en pro un as 
ridas, que dejaban un reguero de sangre en pos de si! 

Y cuando llegaron á pasar por delante de la casa 
Marcos, los alaridos, las voces, las blasfemias de los 
yones eran mas redobladas, y los tormentos de Jeslís 
insufribles. 

Marcos al oir aquel estruendo salió para enterarse de 
que era, aun cuando ya lo presumia, y al ver que se 
caban los verdugos del Señor atormentándole tan al 
mente no tuvo valor para continuar presenciándolo Y 
intrrn6 en la casa, pero María que oyera el mismo . 
truendo que Marcos, dijo: 

-Se acerca ... 
-¿Quién, señora?- preguntóle Magdalena. 
-¿ Y quién ha de ser? La luz de mis ojos, la tlor de 

entrañas, la hermosura divina que mi corazon adora!., 
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Se acercan ... ¡,Oís ese estruendo Y ¡ Son sin duda los ver­
dugos que maltratan á su Criador, y él lo recibe, y él lo 
sufre todo, para redimir á los desdichados que le maltratan 
y atormentan!. .. 

Y diciendo esto María se puso en pié, haciendo ademan 
de querer salir: 

- ¿Dónde vais, Madre mia ?- díjola Magdalena abra­
zándola. 

-¿Dónde voy? ¿Oyes que se acercan, y preguntas á mi 
corazon dónde va? Magdalena, yo quiero verle ... quiero 
contemplarle por otra vez, aun cua!ldo mi corazon haya 
despues de caer en pedazos ... Si vosotras no teneis valor 
para verle atormentado, amigas mias, quedaos aquí; yo 
volveré dentro de breves instantes; yo volveré despues de 
haberle visto! 

'. María salió sin que nadie osara oponerse á ello, y las 
m~¡eres la siguieron hasta el patio de la casa, donde la 
tnste Madre quedóse temblaµdo, al oir las blasfemias de los 
que maltrataban á su divino Hijo. 

Poco despues el cortejo sangriento desfilaba por delante 
d~ la casa de Marcos, y las miradas del Salvador y de Ma­
ria 8". encontraton por un instante, y se hicieron la re­
velac1on y la confidencia amarga del dolor que les atri­
bulaba. 

M~ría estaba pálida y temblorosa; de sus ojos del color 
de P~rpura á causa de tanto llorar, no brotaban lágrimas 
ya, s1~0 miradas tristísimas y compasivas; Magdalena y 
las mu¡e~es la sostuvieron creyendo que iba á caer, por­
que la vista del estado de Jesús era capaz á dejar sin vida 
al f razo~ de aquella Madre amorosa. 

esucr1sto estaba desconocido· ·1 tantos eran los duros 
trata · ' • mientos que recibiera! Su madre le contemplaba aun , 

• 



td!U f¡ r.1t4t f~t 

1 Ciibl •· 
ne •f•• 

lt 211 tQfh:'l ;11\jj~<►l~ll' ,t,'1!'1 

• ..-•••o11a.a1ft 
:ltPg\B :s :1'. 1•• 

.. IIIU ,W ... •aillelli , .... .......... -• 
l'IIIUfi .lllll1Ul1tn•--,.. 
........... flli68. , ..• 1.,.,, 

• 

• 11hr1l1 tu w 
.. Ul ;UR '.J ,. ti 2 4 i 1 .!11 • • • *1• ·• 111le ·1111111 ,., .,-.,¡·· .. ••iWI . ,M !\A . ' 

,,., 1 ' 

-,;.,..y•;., • ._ •• ,, .• ,.._, ..... 
_ na 1 111 prw rr · 


